
 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1-RITOS INICIALES 

 

Monición ambiental:  

 El Señor resucitado sale a nuestro 

encuentro, al encuentro de su comuni-

dad. Trae la paz y la alegría y el perdón 

a nuestros corazones. Nos pide que 

creamos en él, en su muerte y su resu-

rrección; que estemos alegres y le 

anunciemos con gozo y esperanza. Vi-

vamos, pues, este verdadero encuentro 

con él en la Palabra y en la Eucaristía. 
 

Saludo del Celebrante: En el nombre del Padre y del Hijo y 

del Espíritu Santo. Amén. Que el amor del Padre, la gracia 

de Jesucristo y la alegría del Espíritu estén siempre con to-

dos vosotros.  

 
Canto mientras se asperja a la Asamblea: 

-”El agua del Señor” (135) 

-”Mi Dios está vivo” (125) 

 

Gloria 

 

Oración 

PARROQUIA CRISTO SALVADOR 
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2– LITURGIA DE LA PALABRA 
 
 

Monición a la primera lectura.,   ( Hch 5, 12-16) :    

 Las acciones que hacía Jesús como signos de la presen-

cia del Reino de Dios en el mundo, tienen su continuidad en 

la acción de los apóstoles. El Señor sigue actuando por las 

manos y las palabras de la comunidad nacida de la Pascua. 

No obstante, el libro de Lucas nos refiere también el miedo 

que había para adherirse a la fe de Jesucristo. 

 Salmo responsorial:  “Dad gracias al Señor porque es 

bueno” 

Monición a la segunda lectura.  (Ap 1,9-11-13. 17-19)  Juan sufre 

destierro por el Señor. Nada va a ser fácil en las tres centu-

rias siguientes, pues la fe en Cristo 

será perseguida de forma cruel y 

atroz. Cristo resucitado le habla y 

le manda escribir alentando en la fe 

y esperanza. 
Alleluia cantado: “Canta alleluia al 

Señor” ( 76 ) 
 

Evangelio.( Jn 20, 19-31 ) Creer no es 

fácil, supone depositar en el resucitado toda la confianza. En 

el grupo hay mucho nerviosismo, Tomás no se fía, busca, 

duda. Nos pasa a nosotros algo parecido. Busquemos a Cris-

to en la Palabra, en la eucaristía en la comunidad. 
 
Homilía 

Credo  

Oración de los fieles 
 
Celebrante: Con confianza presentamos nuestras necesidades y las 

de la humanidad al Padre y le pedimos el Espíritu diciendo:  

 Señor mío y Dios mío. 
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1.-Por los que tienen la responsabilidad del 
gobierno en las naciones, para que favorezcan 
la paz mediante la justicia y el respeto a la 
dignidad del ser humano. Oremos. 
 
2.- Por los que ven la muerte con temor y des-
confianza, para que la resurrección de Jesu-
cristo ilumine sus corazones y la misericordia 
y la confianza en el Padre les de paz. Oremos. 
 

3.-Por los que son perdonados y no saben perdonar, para 
que, meditando en el gran amor que Dios nos tiene, se llenen 
de su bondad y la lleven a todos. Oremos. 
 
4.- Por todos nosotros, que celebramos la Resurrección del 
Señor, para que su alegría viva siempre en nuestros corazo-
nes y sepamos contagiarla a los demás.  Oremos. 

 

Sacerdote: Padre misericordioso,  acoge nuestras súplicas y concé-

denos aquello que más necesitamos para hacer tu voluntad. Te lo 

pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 

Canto de ofrendas:  -Campos sedientos” (82) 

         - “Entre tus manos” (85) 

 

Santo Cantado 

Cordero de Dios cantado 

 

Canto de Comunión: “La fiesta 

del Señor” (206) 

 

Canto de despedida: “Resucitó, 

Resucitó” (213) 
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                 Ven, Señor, y como a Tomás, enséñame tus pies, 

  no porque desee verlos taladrados 

  sino porque, al contemplarlos, 

  conoceré el precio que se paga. 

   Porque, sé que, los Apóstoles 

  débiles y santos, con virtudes y defectos, 

  nos han dejado esta Iglesia que es Madre y sierva 

  santa y pecadora, grande y pequeña, 

  rica y pobre, pero esplendorosa, 

  por la alegría de tu Pascua Resucitadora 

  ¡ CREO CON TU IGLESIA, EN TI SEÑOR!. 

REFLEXIÓN 
 

 

 * Sólo cuando ven a Jesús resucitado en medio de ellos, el grupo 

de discípulos se transforma. Recuperan la paz, desaparecen sus mie-

dos; abren las puertas porque se sienten enviados a vivir la misma mi-

sión que él había recibido del Padre. 

 * La crisis actual de la Iglesia, sus miedos y su falta de vigor 

espiritual tienen su origen a un nivel profundo. Con frecuencia, la idea 

de la resurrección de Jesús y de su presencia en medio de nosotros es 

más una doctrina pensada y predicada, que una experiencia vivida. 

 * La presencia viva de Cristo no está arraigada en nosotros, no 

está incorporada a la sustancia de nuestras comunidades, no nutre de 

ordinario nuestros proyectos. No es amado ni seguido como lo fue por 

sus discípulos y discípulas. 

  

  ¡ CON MI IGLESIA, CREO EN TI, SEÑOR! 


